
Pregunta 1:
¿Por qué es el amor la más importante de las virtudes 
cristianas?

Amar 1
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IDEA CENTRAL

Deja que el amor sature 
toda relación. 

APLICACIÓN PARA LA VIDA

A ninguno de nosotros nos 
gusta tener conflictos con 
otras personas, mucho 
menos con aquellas que 
amamos. Sin embargo, 
hemos escuchado (o quizá 
dicho) frases como: «Lo amo, 
pero no lo aguanto». En el 
peor de los casos, podemos 
ver el amor solamente como 
un sentimiento. Entonces, si 
sentimos que ya no amamos 
a alguien no nos vemos 
obligados a mostrarle amor. 
Pudiéramos pensar: «Sería un 
hipócrita mostrándole amor a 
alguien que no amo».

 Sin embargo, en la Biblia 
vemos que el amor es un 
concepto profundo que 

va más allá de un mero 
sentimiento. El amor cristiano 
tiene como base una realidad 
más grande: el amor de Dios. 
El amor que Dios muestra 
hacia Sus hijos es un amor 
constante e infinito. Y cuando 
entendemos la inmensidad 
de ese amor hacia nosotros, 
es más fácil demostrarle un 
amor similar a los demás. No 
solamente a nuestros amigos 
y familiares, sino incluso a 
nuestros enemigos.

Por lo tanto, conocer el amor 
de Dios en Cristo hacia 
nosotros es fundamental, 
si queremos lidiar con las 
relaciones difíciles.
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¿QUÉ DICE LA BIBLIA?

Juan 15:9-10
9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. 
10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 

El amor más increíble que una persona puede 
experimentar en esta vida es el amor de Dios. A 
diferencia del amor del mundo, el amor de Dios 
es eterno y perfecto. Ese amor inigualable con 
el que Dios, el Padre, ama a Su Hijo Jesucristo, 
es el mismo amor que Jesucristo muestra 
hacia Sus discípulos. ¡Increíble! Jesucristo 
ama a los Suyos con el mismo amor que ha 
experimentado con Su Padre.

Como discípulos de Jesucristo debemos 
permanecer en ese amor. ¿Cómo lo podemos 
hacer? Guardando Sus mandamientos. Como 
veremos, los mandamientos de Jesús son 
la ley del amor: «Que os améis unos a otros, 
como yo os he amado» (Juan 15:12). En otras 
palabras, el verdadero discípulo se caracteriza 
por amar a los demás de la misma manera en 
que ha sido amado por Dios. Para el cristiano, 
«sus mandamientos no son gravosos» (1 Jn. 
5:3) puesto que vienen de un corazón que 
rebosa de agradecimiento. 

Al estar en Cristo y con la ayuda del Espíritu 
Santo, el cristiano tiene el poder para amar 
a otros. Para ponerlo en práctica, debes 
conocer las siguientes verdades: 

�Debemos permanecer en el amor 
de Jesucristo (v. 9). Es imposible que 
cumplamos con este mandato a menos 
que Jesucristo mismo more en nosotros. 
Él es la vid y nosotros las ramas o 
pámpanos (Juan 15:4). Cuando recibimos 
a Jesucristo por medio de la fe, Él mora en 
nuestra vida y podemos experimentar el 
amor y recibir la gracia para permanecer 
conectados a Él. No podemos hacerlo con 
nuestra propia fuerza. Pero con Jesucristo 

Pregunta 2:
¿De qué manera te ha mostrado 
Dios Su gran amor?
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Deja que el amor sature toda relación. 

y por el Espíritu que nos ha dado (Juan 
15:26) verdaderamente podemos 
permanecer en Él. Y cuando estamos 
en Jesucristo, podemos demostrarles el 
mismo amor a otros, incluso a aquellos 
con quienes hemos tenido dificultades. 

�Debemos guardar los mandamientos 
de Jesús (v. 10). Cristo es el ejemplo 
máximo de obediencia. Siendo Él mismo 
Dios, el Hijo obedeció a Su Padre (Juan 
10:18, 12:49-50). Jesús entonces les pide 
a Sus discípulos que sigan Su ejemplo. El 
cristiano obedece con gozo porque sabe 
que Dios le da el poder para cumplir con 
aquello que le pide (Fil. 2:13). Cuando el 
cristiano obedece la ley de Jesús (1 Cor. 
9:21; Gál. 6:2), que es la ley del amor, está 
permaneciendo en Él y en Su amor. En 
un mundo que prefiere el desenfreno, el 
cristiano encuentra su gozo en ser como 

Su Maestro y en obedecerlo con mucha 
alegría. Es allí donde podemos encontrar 
el gozo verdadero, el cual mostramos 
hacia otros.

Sin duda alguna, todos experimentamos 
dificultades en nuestras relaciones 
interpersonales. El pecado causa problemas 
en todos lados, incluso en nuestras familias, 
con nuestros amigos y con las personas a 
nuestro alrededor. Sin embargo, al entender 
que somos recipientes de un gran amor, y 
al saber que es Jesús quien por Su Espíritu 
nos da la gracia para hacer todo lo que nos 
pide, podemos hacer a otros partícipes del 
amor de Jesucristo cuando nosotros los 
amamos.

Pregunta 3:
¿Qué diferencia hay entre la 
felicidad pasajera y el gozo que 
se encuentra en Jesucristo?
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Juan 15:11-12
11 Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. 12 Este es mi 
mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os 
he amado.

Todos buscamos la felicidad. Lamentablemente, muchas 
veces se busca en los lugares incorrectos, y por lo tanto, es 
una felicidad pasajera. Cristo sin embargo, ofrece un gozo 
duradero para Sus discípulos. Pero el gozo de Jesús no es 
un gozo cualquiera: ¡es Su gozo! Es un gozo que llega a ser 
cumplido, es decir, que llega a su máxima expresión en la vida 
del creyente. Esto es posible cuando Jesucristo y Su palabra 
moran en el creyente. Así que las palabras de Jesús tienen 
como propósito no solamente dar información, sino llenar a 
Sus discípulos con una alegría absoluta.

Vivimos en una sociedad que desea ignorar cualquier tipo de 
reglas. Es muy fácil confundir la libertad con el libertinaje. 
Pero Jesucristo es muy franco con Sus discípulos. Él quiere 
que sigamos Sus mandamientos. Y Jesús no nos deja con 
la incógnita sobre cuál es Su mandamiento, sino que lo 
expresa claramente: «Que os améis unos a otros». El amor es 
fundamental en la fe cristiana porque Dios es amor (1 Jn. 4:8, 
16). Es por amor que Dios envió a Su Hijo a morir por el mundo 
(Juan 3:16).

Sin embargo, el amor cristiano es diferente al amor que 
se proclama en el mundo, ya que Jesucristo agrega: 
«como yo os he amado». En otras palabras, los discípulos 
de Jesús deben amar de la misma manera que Jesús los 
ha amado a ellos. Por lo tanto, entender y experimentar de 
manera personal el amor de Jesús es fundamental para 
poder demostrárselo a los demás. Cuando entendemos la 
profundidad del amor de Cristo, podemos mostrarlo a las 
personas a nuestro alrededor, aunque tengamos una relación 
difícil con ellas.
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Juan 15:13-14
13 Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos. 14 Vosotros 
sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.

La vida es un regalo precioso que Dios nos 
ha dado. Por lo tanto, cuando escuchamos 
que alguien da su vida por la patria, por un 
amigo o por un familiar, no podemos más que 
sorprendernos, ya que entregar la vida por 
alguien es la demostración más grande de 
amor que existe. No cualquier persona está 
dispuesta a dar su vida por otra persona. ¿Por 
quién estarías tú dispuesto a dar tu vida?

Jesús nos enseña que dar la vida por los 
amigos es una demostración enorme de amor, 
puesto que va en contra del egocentrismo que 
reina en la cultura popular. Sin embargo, Jesús 
nos hace Sus amigos (siendo que éramos 
enemigos por causa del pecado, Rom. 5:10), 
y nos muestra Su amor al morir en la Cruz. 
Estos versículos nos muestran varias cosas 
impresionantes:

�Jesús llama amigos a Sus discípulos. El 
Dios del universo encarnado en Jesucristo 
establece la amistad con Sus criaturas. 
Esto nos habla del amor absoluto que Dios 
tiene por nosotros. Él no solamente nos ha 
creado, sino que nos ama y entabla una 
relación de amistad con nosotros.

�La obediencia caracteriza a los amigos de 
Jesús. Si bien Él es nuestro amigo, no deja 
de ser nuestro Señor y nuestro Dios. Es por 
eso que Él mismo les pide a Sus amigos 
que obedezcan Sus mandamientos. 

�Lo que Jesús manda es amor. La ley del 
amor debe permear la vida del discípulo de 
Cristo. Jesús enseña que debemos amar, 
incluso a nuestros enemigos (Luc. 6:27-36), 
porque Él nos amó a nosotros, aun cuando 
éramos Sus enemigos (Rom. 5:10).

Jesucristo no nos pide hacer algo que no haya 
hecho Él primero. Nuestro Señor demostró 
el amor más grande al morir por los rebeldes 
pecadores. Aun en nuestra rebeldía, Cristo 
murió por nosotros y nos ha hecho Sus 
amigos. Puesto que Su amor mora dentro de 
nosotros, por el poder del Espíritu Santo y por 
Su gracia podemos nosotros también amar a 
los demás.

Pregunta 5:
¿Puedes hacer una lista de 
5 personas a las cuáles les 
demostrarás amor de manera 
específica en esta semana? 

Pregunta 4:
¿Puedes identifica tres maneras 
en las que puedes demostrarles 
amor a las personas a tu 
alrededor?
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¿Cuál es tu versículo favorito que habla del amor de Dios? ¿Por qué?

¿Cómo has experimentado en tu vida la realidad de ser amigo de Jesús?

Comparte una manera específica en la que Dios te mostró Su amor en esta semana. 

¿De qué manera Jesús les demostró amor a Sus enemigos?

¿Cómo podemos mostrarles amor a aquellas personas con las que tenemos una 
relación difícil?

Oren juntos, pidiéndole gracia a Dios, para demostrarles Su amor a los demás.

AMAR A OTROS COMO CRISTO NOS HA AMADO
Basándote en lo que has aprendido en esta sesión, discute con 

tus compañeros de grupo los siguientes puntos:.

«Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, 
diciendo: Con amor eterno te he amado; por 

tanto, te prolongué mi misericordia».
J E R E M Í A S  3 1 : 3

Discusión de Grupo
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Amar a los demás es una disciplina fundamental de la fe 
cristiana. Cuando amamos a otros mostramos que somos de 
Jesucristo. Entender el amor que Dios tiene hacia nosotros 
nos dará una base firme para amar a nuestros prójimos.

>> Investiga. Busca en una concordancia todos los 
versículos que hablan del amor de Dios en las tres 
epístolas de Juan.

>> Invierte. Haz una lista de tres personas por las cuales 
vas a orar a Dios esta semana, para que te ayude a 
demostrarles amor.

>> Practica. Ora específicamente por cada una de esas 
tres personas durante la semana. 

Conclusión

Dios nos ha dado una sola vida; debemos invertirla bien. 
Cuando dejemos que el amor sature toda relación, estaremos 
viviendo una vida plena y llena de gozo. Él nos ha dado 
todas las herramientas para poder vivir así. No dejes que 
las situaciones de la vida te roben el gozo que Dios tiene 
preparado para ti.

PONLO EN PRÁCTICA
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